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Por no haber podido asistir a este con_ 
cierto, reproducimos algunas de Iu' opi­
niones del critico Samuel Claro, en el dia­
rio "La Nación": "Rosario Criati posee in­
natas condiciones de cantante, vOZ melo­
diosa y agradable, y, a pesar de la breve­
dad de IU carrera anlltica, nos hace pre­
ver un brillante futuro. Sin embargo, en 
la etapa actual en que le encuentra, ne­
cesita un verdadero. entrenamiento atills· 
tico, aparte de un engrosamiento de la ca­
lidad de IU voz, apecialmente en los aguo 
dos." 

Al referirse a la actuación de Elvira 
Savi, ate mismo critico anota: "Elvira Sa­
vi le daempeñó una vez más con IU oerie­
dad profesional y musicalidad aCOltum. 
bradas." 

Dtcimoprimer Concierto 

El 29 de agosto, en la Iglaia de Nuestra 
Sellora de Luján, tuvo lugar el recital 
de órgano del eminente organista belga, 
maatro Julio Perceval, en un Fe.tiVtJI 
Btu:h, en el que este artista ejecutó las 
liguientes obro: Fanltuia y "'p en Sol 
menor, Seis Preludio. Cor.le., Preludio y 
Fup en lA menor, Putorale en F. mayor, 
Canzona en Re menor y Preludio y fuga 
en Re mayor. 

El órgano de la Iglaia de Nuestra Se­
llara de Luján recién refaccionado y el 
extraordinario talento del maestro Perce­
val, IU t~ca perfecta unida a una musi­
calidad lin parangón y a IU profundo co­

. nocimiento del esplritu de la obra de 
J. S. Bach, transformaron este concierto 
en un verdadero acontecimiento musical. 

El punto culminante de este concierto 
fue la Interpretación del maestro Pen:e­
val, de seil de los Preludios-Corala, obro 
geniales de Bach, en loe que d composi­
tor une a la elaboración limbólico-musi­
cal, d contenido de mdadlas corales tra­
dicionales realzadas por una armonización 
y trabajo contrapuntlltico, que deva es­
tos pzdudiOl al nivd de la creación lubli-
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me. Tanto en los seis PzdudiOLCora\es 
como en todas las obras ejecutadas en es­
te programa, el maestro Perceval ofreció 
el mensaje de J. S. Bach dentro del estilo 
más puro y el aplritu que cada una de 
ellas requiere. 

VI TEMPORADA DE LA 
ORQUESTA FILARMONI­

CA DE CHILE 

Octavo Concierto 

Bajo la dirección del director alemán, 
GUItaV Konig, tuvo lugar el Octavo Con­
cieno de la temporada de la Orquesta 
Filarmónica de Chile, el vierna I q de ju­
lio, en el Teatro Municipal. Este concier­
to contó con la solista francesa Eliane 
Richepin, quien ejecutó el Concierto pa­
ra Piano 'Y orque.ta, en Sol ma.,or, de 
Ravel; completaron el programa la Pe­
queña Suite N9 2, de Stravimlc'Y, y la Sin­
fonla N9 4, en Mi menor, de Brahms. 

Se inició d concierto con una versión 
clara y precisa de la Pequefta Suite N9 2, 
de Stravinsky, en la que el director desta­
có el lenguaje tan peculiar de este compo­
sitor, respondiendo la orquesta a IUS indi­
caciones con gran seriedad. 

Eliane Richepln, artista de sensibilidad 
y espléndida técnica, IUpo imprimirle en 
todo momento una pocala y gracia singu­
lar al Concierto en Sol mayor, de Ravel, 
que el maestro Konig acompalló con a­
mero y profundo conocimiento del apl.. 
ritu de la obra. La orquata respondió 
a IUS indicaciones con gran amero. 

Terminó este concierto con una versión 
de gran calidad atiUstica de la Cuarta 
Slnfonla, de Brahllll, en la que d maatro 
Konig profundizó cada detalle de esta 
hermosa obra. 

Noveno Concierto 

En IU último concierto, frente a la Ot­
questa Filarmónica, el vierna 8 de julIo, 
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el maestro Konig logró uno de los mejo­
res conciertos de esta temporada. con este 
joven conjunto_ Se interpretó el siguiente 
programa: Haydn: Sin/onia NP 94, en Sol 
mayor, uSorpresau ¡ Strauss: Concierto pa­
ra Oboe, y Brahms: Sin/onia NP 1, en Do 
menor, Op. 68. 

Aunque la Sinfonía de Haydn resultó 
más bien esquemática y dura, sin esa gra­
cia que le es peculiar, no cabe duda de 
que esto se debió a la preocupación del 
director por el rendimiento técnico del 
conjunto. No obstante. merece destacarse 
la gran corrección con que la Orquesta 
respondió a los requerimientos del direc­
tOfo 

En el Concierto para Oboe, de Richard 
Strauss. se escuchó a Enrique Peña, como 
solista, primer oboe del conjunto, quien 
supo. a través de los tres movimientos 
de esta obra. demostrar su eficiencia téc­
nica. musicalidad y dominio de su ins­
trumento. El maestro Konig lo acompafió 
con tanta eficiencia, que el conjunto or­
questal, en todo momento, supo dar a es­
ta obra su transparencia y liviandad. 

La labor realizada por Konig en la Pri­
mera Sinfonía de Brahms, lo destaca co­
mo gran in térprete de la obra de este 
maestro. La versión demostró dominio e 
impulso expresivo de gran calidad. 

Décimo Concierto 

El domingo 17 de julio se repitió, en el 
Teatro Municipal, el Décimo Concierto 
de la temporada, bajo la dirección de su 
titular, Juan Matteucci, actuando como 
solista el gran violinista italiano Ruggiero 
Ricci. El programa de este concierto con_ 
sultó Santoro: "Ponteio"; Paganin;: Con. 
cierto NP 1, para violin y orquesta, Op. 
6, Y Tschaikovsky: Sin/onia NP 6, en Si 
menor "Patética". 

El maestro Matteucci dio pruebas, en 
este magnifico concierto, de una gran ca­
pacidad técnica y una madurez en la in-
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terpretación, que lo colocan entre los des­
tacados directores del continente. La ora 
questa, por su parte, obedeció con flexibi_ 
lidad a las indicaciones del director, lu­
ciéndose especialmente en la grandiosa 
Sinfonía NQ 6, en Si menor, de Tschaikos­
ky, la que el director construyó con gran 
sentido arquitectónico. UDa expresión ro­
mántica de alta categoría y una interpre­
tación profunda y emotiva. 

La versión de "Ponteio", del brasilefio 
Santoro, aunque es una obra intrascen .. 
dente y pobre de ideas, fue vertida con 
vivacidad, energía y colorido por el direc­
tor y su conjunto. 

Ruggero Ricci, que interpretó el Con­
cierto de Paganini. es un virtuoso sor­
prendente. de extraordinaria mecánica, de 
un sonido amplio y muy puro y cuyas 
grandes virtudes violinísticas tuvieron am­
plio campo de demostración en el emi­
nentemente virtuosístico concierto de Pa­
ganini. Matteucci acompañó al solista, 
adaptándose en forma total a los requeri­
mientos de aquél. 

Decimoprimer Concierto 

El 24 de julio se presentó con la Orques­
ta Filarmónica de Chile, en el Teatro Mu­
nicipal, el gran virtuoso polaco Witold 
Malcuzynski, en los Conciertos NP 2, en 
Fa menor, Op. 21, de ChoPin, y en el 
NP. 2, en La mayor, de Lis.t. 

La Orquesta Filarmónica, bajo la direc­
ción de su director titular, Juan Matteuc­
d, apoyó con acierto y eficacia las versio­
nes personaUsimas y virtuosísticas del so­
lista. 

Malcuzynski, en ambos conciertos, de­
mostró su extraordinaria personalidad de 
virtuoso romántico, luciendo una técni­
ca poderosa, y una gran calidad de soni­
do. Sus interpretaciones de Chopin y Liszt 
se ajustaron con profundidad a las exi­
gencias de época y estilo, además de un 
conocimiento profundo y completo de las 
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obras, las que virtió dentro de una inter­
pretación extrovertida y personallsima. 

Decimosegundo Concierto 
El domingo 31 de julio se realizó, en el 
Teatro Municipal, el concierto de repeti­
ción. correspondiente al decimosegundo 
concierto de la temporada, en el que ac­
tuó como director el maestro Laszlo So­
mogyi y como solista el pianista André 
Tschaikovsky. El programa contempló las 
siguientes obras: Haendel: Water Music; 
Prokofieff: Concierto N9 J, para Piano y 
orquesta, y Beethoven: Sinfonia N95_ 

Desde el primer instante, el maestro 
Somogyi se reveló como un gran director J 

cuya batuta clara, gran sentido del equili­
brio y de los planos sonoros, logró su ma­
yor aderto en la Quinta. de Beethoven, 
demostrando su enorme talento. al que 
la orquesta respondió plenamente. 

La gran atracción de este concierto fue 
el joven pianista polaco Andre Tschai­
kovsky, primer premio del Concurso In­
ternacional de la Reina Elizabeth, de Bél­
gica, en 1955_ Hablar del portentoso do­
minio técnico de este joven pianista, de 
su musicalidad y de su pasmoso virtu~· 
sismo de gran calidad casi parece redun­
dancia, puesto que el mundo entero lo ha 
aclamado como un portento. Eligió para 
este concierto una obra de gran brillo, el 
tercero de los cinco conciertos de Proko­
fieff en el que resolvió los diflciles pro­
blemas de pulsación percutida del lengua­
je de este gran compositor ruso, con gran 
autoridad y una vasta gama de matiza­
ciones. 

Debido a la desafinación de los bronces 
en la "Música del Agua", de Haendel, y 
a la inexplicable pesadez de la orques, 
ta, la versión de esta obra fue el único 
punto débil de este magnlfico concierto. 

Decimotercer Concierto 
Siempre bajo la dirección del maestro 
Somogyi y con la participación de la 
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pianista Lily Krauss, se realizó el 5 de 
agosto, en el Teatro Municipal, el penúl­
timo concierto de la temporada de in­
vierno de la Orquesta Filarmónica de 
Chile. El programa de este concierto in­
cluyó las siguientes obras: Mozart: Diver­
timento para cuerdas, K. V. 136; Concier­
to en Re mayor, K. V. 537; "Coronaciónu 

para piano y orquesta, y Seis Danzas A.le­
manas; Dvorak: Sinfonía N9 5 ~ en Mi me. 
nor, Op. 95. 

U na vez más. el maestro Somogyi dio 
pruebas de sus extraordinarias dotes de 
director. destacándose, por su emotividad. 
experiencia. buen gusto y la elocuencia 
de su batuta de clara técnica y poder de 
transmisión, que convirtiero~ a la, Filar­
mónica de Chile en un conjunto de gran 
hemogeneidad y notable rendimiento ar­
ústico. 

Las tres obras de Mozart, que dirigió, 
estuvieron impregnadas de todo el encan­
to y maravillosa gracia que caracterizan a 
este compositor. En cuanto al Concierto 
de la uCoronación". a la eficiencia de la 
orquesta, se agregó la profundidad, niti­
dez técnica y emotividad de la pianista 
Lily Krauss, quien, conjuntamente con el 
maestro Somogyi, supo ofrecernos una 
versión admirable de esta gran obra. 

En la Sinfonla "Del Nuevo Mundo", 
Somogyi tuvo, una vez más, la oportuni­
dad de demostrar sus grandes dotes ards­
ticas, ofreciendo una versión que, a pesar 
de ciertas fallas de los cornos y de las 
cuerdas, fue vertida dentro de Una digni­
dad y una musicalidad ejemplares_ El pú­
blico supo valorizar la gran competencia 
del maestro Somogyi y el rendimiento de 
los instrumentistas, ovacionando al maes­
tro y a la Orquesta Filarmónica. 

Decimocuarto Concierto 

La Orquesta Filarmónica de Chile habla 
programado para su último concierto de 
la temporada, la actuación del pianista 
chileno Claudio Arrau, como solista en 
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los concierto. NQ 1, de Chopin, y de 
Schumann. Debido a la enfermedad de 
Claudio Arrau, el director titular de la 
Filarmónica, maestro Juan Matteucci. se 
vio obligado a suspender este concierto. 
No obstante, el 26 de agosto, la Filarmó­
nica de Chile, dirigida por Juan Matteuc­
ci y con la colaboración del pianista chi­
leno, Mario Miranda, dio término a su 
temporada de invierno, con un concierto, 
en el que se tocaron las siguientes obras: 
Respighi: Las Fuentes de Roma; Mozart: 
Concierto N9 17, en Sol mayor, K. V.45J, 
para piano" orquesta, y Beethoven: Con. 
cierto N9 J, en Do menor, para piano )' 
orquesta. 

Por no haber podido asistir a este con­
cierto, reproducimos las opiniones del crí­
tico Samuel Claro, en el diario "La Na­
ción": 

"Después de dos afios de exitosas giras 
por Europa y América, vuelve Mario Mi­
randa a nuestro paJs dueño de una sóli­
da experiencia y merecido prestigio, que 
pudo aquilatar el público del Municipal 
en su reciente presentación. Sin duda* Mi­
randa se ha convertido en una autoridad 
en la ejecución de la· obra pianlstica mo­
zartiana. El Concierto en Sol mayor fue 
plasmado por este músico con el más 
honrado concepto estilístico, junto a un 
"toucher" fino y sensitivo y un fraseo que 
pocas veces nos es dado escuchar. La ex­
presión y musicalidad de Mario Miranda 
dieron a este Concierto las características 
propias de un acontecimiento musical. 

El Concierto NQ 8, en Do menor, de 
Beethoven, impuso a la Orquesta Filar­
mónica un esfuerzo de coordinación con 
el solista, debido a las complejas exigen­
cias de la partitura. Hábilmente guiada 
por su director titular, logró acompañar, 
aunque sin especial brillo, la excelente 
ejecución de Mario Miranda. En Mozart, 
en cambio, notamos marcada diferencia 
en la respuesta del conjunto a los reque­
rimientos del director. El grado de per­
fección técnica al que ha llegado Miran. 
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da, se apreció en toda su extensión en 
esta dificil obra de Beethoven, siendo ova­
cionado por el público -que espontá­
neamente se puso de pie- por largos mi­
nutos. 

Completó este concierto el monocromá­
tico y poco resolutivo Poema Sinfónico 
"Las Fuentes de Roma", de Respighi. 
Matteucci obtuvo una lograda y poética 
versión de la partitura, destacando delica­
dos detalles de instrumentación, y realzan­
do as; el interés de ella." 

CONCIERTOS 

Recital de Ania Dorfmann 

El 2 de julio se presentó, en el Teatro 
Municipal, la notable pianista norteame­
ricana Ania Dorfmann, frente a una sala 
desbordante, en un programa que incluyó 
obras de Mendelssohn, Beethoven, Cho­
pin y Schumann. 

Aoia Dorfmann es una pianista eminen­
temente femenina, en la que se destaca la 
finura, lo poético sentimental y la per­
fecta elaboración de los matices. Hay en 
ella una serenidad y una dulzura frente 
a la música, que nos hizo recordar la 
actitud de nuestra insigue Rosita Renard. 
Este paralelo fue especificamente notorio 
en las seis uCanciones sin Palabras", de 
Mendelssohn, con que se inició el con­
cierto. Cada uno de estos trozos se destacó 
por la profundidad lirica y la transpa­
rencia que Ania Dorfmann supo impri. 
mirles y otro tanto podria decirse del Noc­
turno, en Mi mayor, y la Tarantela, en 
La bemol mayor, de Chopin, y ciertos 
episodios del "Carnaval", Op. 9, de Schu­
mann. 

En la Sonata en Si bemol mayor, NQ ll, 
Op. 22, demostró su rica témica y una ex­
presión sobria y controlada, más bien in­
telectual que sensible. 

Fue éste, en suma, un hermoso concier­
to, en el que la artista que nos visita supo 
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